PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por intermedio del Ministerio de la Producción, en un plazo no mayor a los noventa días, arbitre las medidas necesarias a efectos de que:

a) Los envases destinados a la comercialización de gas registren la correspondiente “tara” o peso en kilogramos del envase vacío.

b) Que al momento de entrega de los envases llenos, se proceda a su pesaje a la vista del comprador, emitiendo la correspondiente constancia impresa e identificada de la cantidad entregada.

c) Que en la factura de venta se haga constar el número identificatorio de la constancia impresa emitida en el pesaje.

d) Que por intermedio de la Dirección General de Comercio se proceda a realizar la homologación y el control de los envases vacíos destinados a la comercialización de gas y al control por muestreo de los envases en uso a efectos de evitar que los mismos contengan agua u otro elemento que facilite la entrega de cantidades menores de gas a las compradas.

Señor Presidente:

El más elemental de los derechos de un comprador es que se le entregue lo que paga, tanto en calidad como en cantidad.

En materia de comercialización de gases combustibles resulta dificultoso exigir el control de “calidad”, y aún de la capacidad calorífica del producto entregado en el momento de la entrega, pero al menos debe habilitarse la posibilidad de que el comprador reciba la cantidad pagada.

La publicidad para la venta de garrafas y tubos de gas combustible para uso domiciliario es un ejemplo claro de que no se entrega lo que se paga. El principal aspecto que se resalta en los textos es el “peso exacto”, lo que indica que es habitual no entregar el peso exacto, y esto puede responder a razones diversas.

Puede haber pérdidas por mal cierre de los envases o por ser llenados insuficientemente, y algunas seguramente lo serán como consecuencia de la intención de engañar al comprador.

Cualesquiera que sean las razones, el comprador no debe ser obligado a pagar lo que no recibe.

El reciente incremento en el precio del gas ha llevado a la necesidad de promover la “garrafa social”, suministro subsidiado con destino a la población de menores recursos.

Resulta evidente que la solidaridad no es interpretada del mismo modo por todos, y hemos oído denuncias que indican que muchas de estas garrafas eran entregadas con pesos sensiblemente menores a los 15 kilogramos que debía contener.

La medida que se propone seguramente generará resistencias, sobre todo en quienes proveen gases para uso domiciliario en condiciones irregulares, pero interpretamos que su instrumentación beneficiará a los consumidores y a aquellas empresas que con honestidad cumplen estrictamente con las normas de calidad y peso exacto a que son merecedores los habitantes de la Provincia.

Por las razones expuestas, solicitamos a los Señores Diputados la aprobación del presente Proyecto de Comunicación.

